
58

Rev Inv Vet Perú 2009; 20 (1): 58-65

1 Laboratorio de Microbiología y Parasitología Veterinaria, 3 Laboratorio de Patología Clínica, 4La-
boratorio de Medicina Veterinaria Preventiva, 5Estación Experimental del Centro de Investigación
IVITA-Maranganí, Facultad de Medicina Veterinaria, Universidad Nacional Mayor de San Marcos,
Lima

2 E-mail: achavezvg@gmail.com

PRESENCIA DE CARACOLES LYMNAEIDAE CON FORMAS
LARVARIAS DE Fasciola hepatica  EN ALTITUDES SOBRE LOS 4000

MSNM EN LA SIERRA SUR DEL PERÚ

PRESENCE OF LYMNAEIDAE SNAILS  WITH LARVAE OF F. HEPATICA IN ALTITUDES

OVER 4000 M ABOVE SEA LEVEL IN  THE SOUTHERN HIGHLANDS  OF PERU

Pablo Londoñe B.1, Amanda Chávez V. 1,2, Olga Li E.3, Francisco Suárez A.4 y
Danilo Pezo C.5

RESUMEN

El objetivo del estudio fue determinar la presencia de formas larvarias de F. hepatica
y las especies de caracoles hospederos intermediarios de F. hepatica en altitudes supe-
riores a 4000 msnm. Se trabajó en tres altitudes (4000 a 4200, 4200 a 4300, y 4300 a 4500
msnm) colectándose 150 caracoles por cada altitud en la época de lluvias (enero-marzo)
del 2004. El área pertenece a la Estación Experimental de la Raya, Universidad Nacional de
San Antonio Abad del Cusco. Se utilizaron 50 caracoles para la medición de la concha, 50
para observar el aparato reproductor y la rádula a fin de identificar las especies, y 50 para
verificar la presencia de formas larvarias de Fasciola hepatica. Se encontró caracoles de
la especie Lymnaea viatrix entre 4000 a 4200 msnm y de la especie Pseudosuccinea columella
entre 4200 a 4500 msnm. El porcentaje de infestación de los caracoles con las formas
larvarias de Fasciola hepatica fue de 48, 46 y 36% a 4000-4200, 4200-4300, y 4300-4500
msnm, respectivamente, demostrando que el parásito puede sobrevivir sobre los 4000
msnm. La relación entre el nivel de infestación y altitud fue inversamente proporcional.

Palabras clave : distoma , Lymnaea viatrix, Pseudosuccinea columella, altitud, infesta-
ción, formas larvarias

ABSTRACT

The objective of the study was to determine the presence of F. hepatica larvae and
the species of snails that are intermediary hosts of F. hepatica in altitudes over 4000 m
above the sea level (masl). The study covered three altitudes (4000-4200, 4200-4300,
4300-4500 masl) and was collected 150 snails per each altitude during the rainy season
(January-March, 2004). The area is part of La Raya Experimental Research Station of San
Antonio de Abad University, Cusco. Fifty snails were used for measuring the shell, 50 for
observing the reproductive organs and the radula to identify the species, and 50 to
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observe the larva forms of Fasciola hepatica. Snails found at 4000-4200 masl were of the
Lymnaea viatrix species and at 4200-4500 of the Pseudosuccinea columella species.
The level of infestation with larva forms of Fasciola hepatica was 48, 46 and 36% at
4000-4200, 4200-4300, and 4300-4500 masl respectively, and this shows that the parasite
can survive over 4000 masl. The relationship between level of infestation and altitude
was inversely proportional.

Key words: distoma, Lymnaea viatrix, Pseudosuccinea columella, altitude, infestation,
larva forms

INTRODUCCIÓN

La Distomatosis es una de las enfer-
medades más importantes que afectan la pro-
ducción ganadera a nivel mundial, principal-
mente por las pérdidas económicas que oca-
siona; y en el Perú, es la segunda enferme-
dad en importancia. Es producida por la
Fasciola hepatica (Leguía y Casas, 1999),
afecta a numerosas especies de animales
domésticos y silvestres, y constituye un pro-
blema de salud pública (Hurtado y Tantaleán,
1998).

La Fasciola hepatica elimina sus hue-
vos por medio de las heces. El miracidio
ciliado, al salir del huevo, no es una larva sim-
ple; posee glándulas secretoras necesarias
para penetrar al hospedador intermediario.
Cuando la larva encuentra la especie de
Lymnaea adecuada, pierde los cilios y se ini-
cia la “explosión reproductiva” en cadena, es
decir, las redias madres existentes dentro del
esporocisto son liberadas y de inmediato co-
mienzan a generarse las redias hijas. Este pro-
ceso multiplicador y asexual ocurre princi-
palmente en el hepatopáncreas del molusco.
Finalmente, salen las cercarias bien diferen-
ciadas y se adhieren a las hojas de los berros
acuáticos al secretar un fluido gomoso y elás-
tico que al solidificarse forja la metacercaria
infectante (Carrada-Bravo, 2003).

En el Perú, las pérdidas que ocasiona la
distomatosis a la ganadería nacional han sido
estimadas en cerca de 11 millones de dólares
anuales (Rojas, 1990). Así mismo, el Minis-
terio de Agricultura del Perú (MINAG, 1973)

considera que esta enfermedad ocasiona pér-
didas por cerca de 170,000 dólares anuales,
solamente en camélidos sudamericanos
(CSA), por concepto de mermas productivas
y decomiso de hígados parasitados.

En el Perú se han descrito tres espe-
cies del caracol Lymnaeidae que son natu-
ralmente infectadas con formas larvarias de
F. hepatica: Lymnaea viatrix en Cajamarca
y valle del Mantaro (Grados e Ibañez, 1971),
Lymnaea diaphana en Arequipa (Córdova
et al., 1961) y Pseudosuccinea columella
en Tingo María (Tantaleán y Huiza, 1976),
así como una especie facultativa Lymnaea
cousini (Larrea et al., 1994).

Informaciones sobre la presencia de F.
hepatica en altitudes superiores a los 4000
msnm son escasas. Se ha reportado tasas de
infección entre 15 a 56% en niños y adultos
de áreas rurales en la irrigación de Asillo,
Azángaro, Puno (Sánchez et al., 1993) que
podrían demostrar que el parásito subsiste a
a temperaturas muy frías y a grandes altu-
ras. El presente estudio se llevó a cabo para
determinar la presencia de formas larvarias
de F. hepatica y las especies de caracoles
hospederos intermediarios de F. hepatica en
altitudes superiores a 4000 msnm.

MATERIALES  Y MÉTODOS

El muestreo se realizó en tres áreas con
altitudes de 4000 a 4200, 4200 a 4300 y 4300
a 4500 msnm, ubicadas en la Estación Ex-
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Figura 1. Vistas de la rádula de los dos tipos de caracoles encontrados entre los 4200 a 4500
msnm, en la Estación Experimental de La Raya- Universidad Nacional San Antonio
de Abad, Cusco. (a) Imagen de un caracol Lymnaea viatrix. (b) Imagen de un
caracol Pseudosuccinea columella

(a) (b)

Cuadro 1. Morfometría de conchas de caracoles encontrados entre los 4200 a 4500 msnm, 
en la Estación Experimental de La Raya, Universidad Nacional San Antonio 
Abad, Cusco (2004) 

 

Lymnaea viatrix Pseudosuccinea columella Medidas 
 Promedio d.e. Rango Promedio d.e. Rango 

Ancho (mm) 1.1 1.0 0.8 - 1.3 3.1 1.0 0.9 - 4.7 

Largo (mm) 4.5 0.4 3.5 - 5.0 6.2 1.8 2.2 - 8.2 

Circunvoluciones (Nº) 4.24 0.43 4.0 - 5.0 3.0 0 3.0 

Abertura (mm) 0.7 0.2 0-5 - 1.1 2.1 0.9 0.3 - 3.5 

 
 

Cuadro 2. Índice de infección por formas larvarias de Fasciola hepatica en 50 caracoles por 
cada altitud entre los 4200 a 4500 msnm, en la Estación Experimental de La 
Raya, Universidad Nacional San Antonio Abad, Cusco (2004) 

 

Caracoles positivos a formas larvarias Altitud  
(msnm) 

Especie  
n % I.C.1 

4000-4200 Lymnaea viatrix 24 48 14 

4200-4300 Pseudosuccinea columella 23 46 14 

4300-4500 Pseudosuccinea columella 18 36 13 

1 Intervalo de confianza al 95% 
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perimental de La Raya, Universidad Nacio-
nal San Antonio de Abad, Cusco, entre enero
y marzo (época de lluvias) de 2004. La re-
gión presenta una temperatura media men-
sual de 12.1 °C, precipitación total mensual
de 144.7 mm y humedad relativa media men-
sual de 73.7% en los meses de enero a mar-
zo. Las muestras se trabajaron en los labora-
torios del Centro de Investigación IVITA-
Maranganí de la Universidad Nacional Ma-
yor de San Marcos, Cusco.

Se colectaron 150 caracoles de la fami-
lia Lymnaeidae en cada una de las tres altu-
ras ecológicas. De estos, 50 se emplearon
para la identificación externa (concha), 50
para la identificación de la rádula y el apara-
to reproductor, y 50 para observar las formas
larvarias de Fasciola hepatica, según tra-
bajos realizados por Tantaleán et al. (2000).

Los caracoles se colectaron siguiendo
el método descrito por Manga-González et
al. (1991). En resumen, los lugares de colec-
ta para cada sitio se escogieron en base a los
siguientes criterios: a) lugares con gran can-
tidad de humedad, y sin presencia de agua, y
b) lugares con agua estancada o de bajo mo-
vimiento de agua. En estos lugares se reco-
rrió una trayectoria circular por el lapso de
15 minutos. Los moluscos se guardaron en
bolsas plásticas, incluyendo agua y lodo, si
había, y se llevaron al laboratorio para su res-
pectiva identificación.

La identificación se hizo utilizando los
criterios diagnósticos basados en la caracte-
rística de la conchilla, la rádula y el aparato
reproductor. En la disección de los caraco-
les, observación del aparato reproductor y
montaje de la rádula se siguió los procedi-
mientos señalados por Paraense (1976) y
Malek (1985). En la caracterización se utili-
zó las claves de Larrea et al. (1994) y
Prepelitchi et al. (2003).

En la visualización de las formas
larvarias se tomó un caracol sobre un
portaobjeto donde se añadió 3 gotas de agua.

Se le comprimió con una pinza de disección y
se observó en el microscopio el movimiento
y morfología de las formas larvarias (Leguía
y Casas, 1999).

En la cuantificación de los resultados se
empleó la estadística descriptiva, calculándose
como medidas de posición la media aritméti-
ca y como medidas de dispersión, el rango y
la desviación estándar (Pagano et al., 2001).
El nivel de caracoles parasitados por las for-
mas larvarias de la Fasciola hepatica se
expresó como frecuencias porcentuales re-
lativas con sus respectivos intervalos de con-
fianza del 95% mediante la fórmula para una
proporción (Daniel, 1996).

RESULTADOS

Los caracoles colectados entre 4000 a
4200 msnm poseían una fórmula radular de
26-1-26, es decir, un diente central con una
cúspide accesoria derecha, 26 dientes late-
rales triangulares cónicos y generalmente
bicúspide a ambos extremos (Fig. 1a), indi-
cativo de Lymnaea viatrix; mientras que los
caracoles colectados en las otras dos zonas
comprendidas entre los 4200 a 4500 msnm
poseían una fórmula radular de 31-1-31, es
decir: 1 diente central con una cúspide acce-
soria al lado izquierdo y 31 dientes laterales
tricúspides a ambos extremos (Fig. 1b), indi-
cativo de Pseudosuccinea columella .

Al observar las características del apa-
rato reproductor, se determinó que un grupo
de ellos presentaba un saco penial que repre-
sentaba los 2/3 de la longitud total del prepu-
cio y la próstata presentaba pliegues profun-
dos, compatibles con la especie Lymnaea
viatrix. En el otro grupo de caracoles, el saco
penial era el 1/3 de la longitud total del prepu-
cio y la próstata no presentaba pliegues, lo
cual era compatible con la especie
Pseudosuccinea columella .

Los tamaños promedio de algunas caracte-
rísticas morfológicas de las dos especies de
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caracoles encontrados en el estudio se mues-
tran en el Cuadro 1. Los caracoles de la es-
pecie encontrados en las dos altitudes bajo
estudio (4200 a 4300 y 4300 a 4500 msnm)
tenían medidas similares. En el Cuadro 2 se
puede apreciar que el porcentaje de caraco-
les infectados fue inversamente proporcional
a la altitud del hábitat del hospedero interme-
diario.

DISCUSIÓN

Se ha venido sosteniendo que tanto la
Fasciola hepatica como sus formas larvarias
en los hospederos intermediarios (Lymnaea
sp.) no podrían desarrollarse en altitudes su-
periores a los 4000 msnm, donde la tempera-
tura promedio se encuentra por debajo de 10
ºC (Soulsby, 1987; Cordero del Campillo et al.,
1999); sin embargo, en este estudio se presen-
tan nuevos hallazgos sobre la epidemiología
de la distomatosis a esas alturas.

Caracoles pertenecientes a la familia
Lymnaeidae fueron hallados en altitudes su-
periores a los 4000 msnm. Las característi-
cas del sistema radular (Larrea et al., 1994;
Hurtado y Tantaleán, 1998), así como las eva-
luaciones morfológicas del aparato
reproductor (Larrea et al., 1993; Prepelitchi
et al., 2003) demostraron la presencia de
Lymnaea viatrix  y Pseudosuccinea
columella. Este hallazgo difiere con lo ob-
servado por Larrea et al. (1994), quienes no
hallaron al caracol Pseudosuccinea
columella en la zona de Cusco y Puno, tal
vez debido a que estos autores no evaluaron
zonas altas como en el presente estudio o
probablemente este hallazgo confirma la in-
troducción de esta especie a nuevos hábitats.

Las dimensiones obtenidas para ambas
especies fueron muy inferiores a las dimen-
siones de las conchas obtenidas por Larrea
et al. (1993) en la zona de Cusco y Urubamba
y por Hurtado y Tantaleán (1998) en la zona
de Tacna. Estas variaciones en el tamaño
pudieron deberse a la ubicación geográfica y

altitud, que determinaría fluctuaciones en el
clima. La temperatura obtenida en el lugar
de estudio entre enero y febrero varió entre
11.9 y 12.3 ºC y la temperatura mínima me-
dia promedio fluctuó entre 4.7 y 6.8 °C
(SENAMHI, 2004), lo que ocasionó que los
caracoles se desarrollen en temperaturas
cercanas a las condiciones mínimas de re-
querimiento (10 °C) (Fuentes et al., 1999).
Además, es posible que el ecosistema a altu-
ras superiores a los 4000 msnm condicione la
disponibilidad de nutrientes para los caraco-
les, limitando su desarrollo (Oviedo et al. ,
1995).

El hallazgo de caracoles de la especie
Pseudosuccinea columella  en altitudes en-
tre los 4200 a 4500 msnm es un indicativo de
una mayor adaptabilidad a la altura que el
caso del Lymnaea viatrix  (Oviedo et al. ,
1995). Por otro lado, estudios realizados so-
bre la epidemiología de la distomatosis han
demostrado que los caracoles Lymnaeidae
tienen una gran capacidad de propagación, al
ampliar sus nichos ecológicos a zonas de al-
tura y de medios ambientes adversos (Mas-
Coma et al., 1999a). El Perú presenta zonas
de gran altitud, donde la densidad del aire y el
oxígeno decrecen, siendo bajas la tempera-
tura y la humedad; factores ambientales ex-
ternos que según Fuentes et al. (1999), influ-
yen negativamente en el desarrollo de las for-
mas larvarias de Fasciola hepatica en los
caracoles. En el presente estudio se demues-
tra lo contrario, pues tanto formas larvarias
como el hospedero intermediario de F.
hepatica logran adaptarse a temperaturas
extremas y a altitudes superiores a los 4000
msnm.

El hallazgo de formas larvarias de F.
hepatica en caracoles de la familia
Lymnaeidae en altitudes superiores a los 4000
msnm constituyen evidencias que rectifica-
rían estudios previos (Leguía y Casas, 1999),
donde se indicaba que la prevalencia de
distomatosis sería baja o nula en altitudes
comprendidas entre 4100 a 4800 msnm, y con
temperaturas medias anuales de 0 ºC. Estu-
dios realizados en humanos demuestran que
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existen zonas de alta endemicidad a
distomatosis en el altiplano boliviano (Este-
ban et al., 1999; Fuentes et al., 2001) y en el
altiplano peruano (Esteban et al., 2002) con
una prevalencia de 15 y 24%, respectivamen-
te. Otra explicación al incremento de áreas
distomatósicas se debería al aumento de la
carga animal y la movilización de animales
de áreas con distoma a zonas libres. Así tam-
bién, los cambios climáticos a nivel mundial
debido al efecto invernadero o calentamiento
global estarían contribuyendo al incremento
de la temperatura de la zona altoandina be-
neficiando el desarrollo del caracol y de las
formas larvarias de Fasciola hepatica en
zonas de mayor altitud.

Oviedo et al. (1995) demostraron que
el aislamiento geográfico y la adaptación a
grandes altitudes ocasionan alteraciones en
la morfología del parásito. Esto sugiere que
parásitos como Fasciola hepatica y sus hos-
pederos intermediarios hayan tenido que mo-
dificar su estructura para poder sobrevivir en
hábitats extremos. Existen reportes de dife-
rencias en el tamaño entre Fasciola hepatica
adulta de bovinos versus ovinos y un estudio
demuestra que la composicion iónica de la
Fasciola hepatica del bovino es diferente a
la del ovino (Caseby et al., 1995). Estas dife-
rencias pueden reflejar adaptaciones fisioló-
gicas del parásito a medioambientes diferen-
tes que genéticamente determinan rasgos di-
ferentes. Además, los caracoles de la familia
Lymnaeidae están bajo fuerte presión de
selección, porque la Fasciola hepatica, al
igual que otros tremátodos, disminuyen el
potencial reproductivo de sus hospederos in-
termediarios al parasitarlos. Esta circunstan-
cia eleva la importancia de la evolución, re-
flejado en el evento de colonización, caracte-
rizado por la peculiar dinámica poblacional
de los caracoles dulceacuícolas (Frankham,
1997).

La identificacion de las especies de ca-
racoles presentes en la zona evaluada podría
ser validada utilizando técnicas de PCR, ya
que los resultados de este estudio demues-
tran variaciones significativas en las medidas

de la concha con respecto a otros estudios
(Larrea et al., 1993; Hurtado y Tantaleán,
1998). Existen estudios basados en técnicas
de PCR en el altiplano boliviano donde las
altitudes y las condiciones medio ambienta-
les son similares, demostrando que el caracol
Lymnaea truncatula, originario de Europa,
fue introducido a América del Sur (Oviedo et
al., 1995; Bargues et al., 1997; Jabbour-
Zahab et al., 1997; Mas-Coma et al., 2001),
constituyéndose en el hospedero intermedia-
rio en regiones altamente endémicas de
fascioliasis humana en el altiplano norte boli-
viano (Esteban et al., 1999; Mas-Coma et
al., 1999b).

CONCLUSIONES

• Los hospederos intermediarios de
Fasciola hepatica pueden desarrollar-
se y hallarse en altitudes comprendidas
entre los 4000 a 4500 msnm.

• Los caracoles Lymnaea viatrix  y
Pseudosuccinea columella  se encon-
traron infectados con formas larvarias
de Fasciola hepatica entre los 4000 y
4500 msnm.
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